
Discurso Alfredo Ovalle R., Presidente de SONAMI Cena de la Minería 2007

–Excelentísima Señora Presidenta de la República, Michelle Bachelet.

–Señora ministra de Minería, Karen Poniachick.

– Señores embajadores de países amigos.

– Señores ministros y ministras.

– Señores parlamentarios.

– Autoridades civiles y militares.

–Señores presidentes de ramas y dirigentes empresariales.

– Señores vicepresidentes y miembros del directorio de la Sociedad Nacional de Minería.

– Señores empresarios mineros, presidentes y ejecutivos de compañías mineras.

– Señores presidentes de Asociaciones Mineras, consejeros, dirigentes y socios de SONAMI.

– Periodistas y representantes de medios de comunicación.

– 
Amigas y amigos.

Les doy la más cordial bienvenida esta noche a nuestra tradicional Cena Anual. Con su asistencia ustedes comprometen a la Sociedad Nacional de Minería a continuar en su labor, la que realiza desde hace 124 años y que está destinada a promover el desarrollo de la minería en Chile. 

En especial, quiero agradecer la presencia de Su Excelencia, la Presidenta de la República, Michelle Bachelet. Su asistencia a este encuentro es un gesto con el que nos honra, por segundo año consecutivo, y representa para nosotros los mineros, una muestra de respaldo a nuestro trabajo, así como un claro indicador del valor que otorga su gobierno a la minería del país.

Este encuentro es, sin duda, una de las actividades más relevantes de nuestro gremio. Este año en particular, para la directiva que dirijo es un momento especial. Como ustedes saben, completamos ya tres años desde que, junto a los vicepresidentes Ramón Jara y Alberto Salas, fuéramos electos para esta representación gremial. 

Teníamos, al iniciar el período, muchas expectativas y entusiasmo en relación al trabajo que nos proponíamos realizar. El sentido de responsabilidad, compromiso y cariño por nuestra minería, nos llevó a esa postulación. Y los mismos ideales nos siguen acompañando, por cierto. Los logros alcanzados, las promesas que formulamos y -lo que es mucho más importante- el cumplimiento de éstas, nos permiten estar aquí hoy con ustedes con la profunda satisfacción del deber cumplido. 

Entre los objetivos logrados, destaco la recuperación de una orientación estrictamente gremial para nuestro trabajo. 

Buscábamos, al asumir nuestros cargos, que cada una de nuestras acciones estuviera inspirada en los principios que rigen la actividad empresarial y los lineamientos del desarrollo minero, ajenos a ideologías preconcebidas. No hemos tenido otro norte entonces, que representar con respeto y ponderación el pensamiento de nuestros asociados para seguir engrandeciendo a la minería chilena, a sus trabajadores, a sus familias y al país en su conjunto, pues está probado que parte muy relevante de los recursos que aporta esta actividad aseguran un mayor desarrollo y crecimiento para Chile. 

A nivel interno, este convencimiento se expresó en la creación de un área técnica especialmente orientada al servicio de nuestros asociados, que ha desarrollado una fructífera gestión enfocada en la capacitación y particularmente en la promoción de iniciativas de asociatividad entre grandes y pequeños mineros. 
También quiero destacar en forma muy especial el haber consensuado una reforma a nuestros estatutos. Cuando nos comprometimos a ello parecía una meta casi imposible, una mera promesa de campaña, se nos dijo. Sin embargo, tomándonos el tiempo que fue necesario, en junio recién pasado logramos concretar dicha reforma, con una amplísima mayoría de respaldo de nuestros asociados que llegó al 95%.

             Los cambios a nuestros estatutos han contribuido -sin duda- a fortalecer la representatividad de cada sector que está presente en Sonami, es decir, la pequeña, mediana y gran minería, sus diversas realidades, inquietudes y objetivos. Estamos seguros de que las características propias de cada sector de la minería se encuentran hoy mejor recogidas en las modificaciones efectuadas. Creemos también que esto nos permite, como gremio, dar un paso gigantesco en nuestra propia modernización. 

Otro gran eje inspirador de nuestro trabajo ha sido un concepto que no me cansaré de repetir. Se trata de la colaboración público-privada. 

He creído firmemente durante mi vida que el diálogo franco y respetuoso siempre rinde mejores frutos que la obcecación. Hemos sido criticados -en ciertas ocasiones- por trabajar en la lógica de una alianza público-privada. Se nos ha dicho que ello refleja una actitud condescendiente. 

Errónea interpretación. Nosotros no transamos principios. Sin embargo, para esta directiva y para Sonami, la firmeza en la exposición y defensa de nuestras ideas no significa rigidez ni inflexibilidad. Tampoco implica adoptar estilos de liderazgo que, lejos de acercar posiciones, incuban desconfianzas y resquemores.

     Por lo demás, tenemos resultados positivos concretos que refuerzan la conveniencia de trabajar en este sentido. Es el caso de iniciativas de ley que- respetando las atribuciones de la autoridad competente- hemos impulsado para beneficio del sector y -en particular- de la pequeña y mediana minería. 

Así, se dictó en marzo del año 2004 el Decreto Supremo N° 13, que modificó el D.S. 76 de Política de Fomento, limitando a 10 cUS$/lb el descuento en la liquidación de las ventas de minerales y productos de cobre para recuperación del fondo de sustentación del precio. Con esta medida, se logró darle estabilidad al sector, asegurando un vigoroso crecimiento, que permitirá, al concluir el 2007, haber pagado la totalidad de esta deuda, incluido sus respectivos intereses. 

 
También quiero resaltar la concreción de la primera biblioteca digital minera del país y única a nivel mundial. Este trabajo tomó tres años y cuantiosos recursos humanos y financieros, lo desarrollamos en colaboración con Enami. 

Así, la comunidad minera y nuestros asociados pueden hoy consultar en línea 8 mil informes de minas y 15 mil planos organizados y clasificados.

La colaboración ha quedado graficada también en otros temas. Así, formamos parte de una mesa de trabajo público-privada, destinada a analizar los recursos hídricos. En esa instancia, se planteó -y apoyamos tal idea- que los recursos obtenidos por concepto del impuesto específico a la minería se utilicen con el objetivo de buscar mejores tecnológicas y de innovación en relación al uso del agua. 

Asimismo, quiero destacar el Acuerdo de Producción Limpia para el Desarrollo Integral de la Pequeña Minería, convenio que fue suscrito en conjunto con los Ministerios de Minería y Salud, Enami, Sernageomin, CONAMA y el Consejo Nacional de Producción Limpia. Dicho acuerdo se centra en un tema de suma importancia para el país, como es el medioambiental, y apunta a una preocupación constante de la industria minera, es decir, el uso eficiente de los insumos mineros, el manejo de residuos y las condiciones de higiene y seguridad. 

El espíritu de colaboración con que hemos trabajado ha encontrado un respaldo clave en la ministra de Minería, Karen Poniachik, quien se ha caracterizado por una disposición permanente al diálogo, lo que ha sido determinante para avanzar en la solución de distintos problemas relacionados con nuestro sector. 

Por esto, quiero expresar el reconocimiento de los mineros de Chile hacia Karen, ya que ha tenido siempre la mejor disposición para visitar a nuestros asociados, especialmente a los de menor escala, dialogar con ellos y ser parte activa en alcanzar los objetivos del sector. 


He resumido aquí parte del trabajo efectuado en estos tres años. Pero aún nos quedan muchos desafíos por enfrentar. Por ello, y acogiendo el respaldo de nuestros socios, hemos sido la única lista en inscribirse para las elecciones de la Sociedad Nacional de Minería, que se efectuarán justamente mañana. Esperamos -en este nuevo período- seguir cumpliendo con el mandato de nuestros representados y contribuir al desarrollo de la minería y del país, que es el único fin que nos guía.

Ciertamente, la gestión de que diera cuenta, así como el gravitante sitial que ocupa la minería en la economía de nuestro país, fueron -en parte importante- el estímulo que nos permitió alcanzar la presidencia de la Confederación de la Producción y el Comercio, en diciembre del año pasado. 

No puedo negar el orgullo que sentimos por encabezar la máxima organización del empresariado nacional. Desde esa condición, hemos desarrollado una amplia agenda que también está inspirada por un espíritu de diálogo con la autoridad, siempre teniendo como base los lineamientos de una economía social de mercado. Es decir, la apertura al exterior, las políticas económicas propias de este sistema y la competitividad. Todo ello, en un marco de profundo respeto al Estado de Derecho y a la legalidad vigente, indispensables para el crecimiento en el mundo globalizado del que somos parte. 

Estos lineamientos han estado acompañados por políticas que dan estabilidad a la gestión privada y a la inversión. Es el caso del DL 600, que garantiza la igualdad entre la inversión nacional y la extranjera y otorga certeza jurídica a esta última. En el caso de la minería, la seguridad legal que entrega la ley orgánica constitucional a las concesiones mineras ha sido también clave en el crecimiento de nuestro sector. 

Un complemento indispensable para estos factores de desarrollo ha sido también la estabilidad laboral que -desde el punto de vista de los trabajadores de este sector- se ha caracterizado positivamente por un nivel de sueldos muy superior al promedio nacional, adecuada calificación, permanente capacitación y activos sindicatos. De hecho, la minería presenta la mayor tasa de sindicalización por sectores económicos, alcanzando a un 47% de la fuerza de trabajo ocupada.

Así también, su alto nivel de productividad le permite pagar el más alto nivel de remuneraciones, las que de acuerdo a estudios de la Superintendencia de Administradoras de AFP, alcanzan un monto mensual de 850 mil pesos, mucho más que el doble del promedio nacional.

Entonces, garantías adecuadas para la inversión, políticas de estímulo a la empresa, armonía laboral, por cierto los recursos naturales que generosamente nos entrega la naturaleza, recursos hídricos y energía; han configurado un cuadro favorable para la minería, impactando positivamente -desde el punto de vista social- a aquellas zonas donde se desarrolla nuestra actividad. 

Prueba concreta de ello es claramente la situación de las regiones del norte de nuestro país. Es precisamente en las zonas donde hay más minería, donde los índices de pobreza son los más bajos a nivel nacional. 

En este contexto, vemos que algunos factores que son básicos para sostener el crecimiento económico están experimentado cambios que nos preocupan. 

Me refiero en primer término, a la negociación de Codelco con los trabajadores subcontratados de esa empresa, sobrepasando – a nuestro juicio- la legalidad vigente. Este episodio nos inquieta, no sólo porque escapa evidentemente a los parámetros establecidos para una negociación laboral, sino porque también puede constituir un precedente para otras situaciones semejantes en distintos sectores productivos. Obviamente, estos hechos generan legítimas incertidumbres y desconfianzas en los actores económicos. pues en estos escenarios ya no existen los límites o el marco referencial de la negociación.

Observamos -en su momento- con preocupación y así lo dijimos públicamente, los actos de violencia que marcaron esa huelga son condenables y desvirtúan el esfuerzo sindical.

Por ello, insistimos en que el respeto al Estado de Derecho ha sido uno de los activos más importantes para la llegada y permanencia de la inversión a Chile, para los empresarios nacionales de todos los sectores productivos y también para los propios trabajadores y su entorno, que son parte de la cadena productiva de cualquier actividad. 

Sólo un país con armonía social, puede crecer y sólo un país que crece puede asegurar el financiamiento sostenible de las políticas sociales. 

En el caso especial de la minería, el largo plazo que requieren los proyectos para desarrollarse tiene como uno de sus pilares centrales la estabilidad jurídica. Por ello, llamamos a preservarla pensando en el futuro del desarrollo productivo.

A partir de la situación de Codelco se ha planteado también una discusión que nos parece legítima, en relación a la existencia o definición de un “sueldo ético”. Sin temor a equivocarme, creo que el objetivo final de esa propuesta es compartido por todos los presentes, sin distinción. Todos queremos una mejor calidad de vida para los chilenos y chilenas. Todos queremos terminar con la pobreza.

Sin esquivar el análisis de fondo, sólo me permito observar que el concepto “ético”, sin embargo, refiere a la moral y la conducta de las personas. En consecuencia, a nuestro entender, referirse a la “ética” en un debate sobre el nivel de sueldos se adentra en un terreno que escapa a la discusión económica y social y pretende abordar planos que no son comparables. 

No nos parece conveniente propiciar una división a este respecto entre empresarios “buenos” y “malos”, buscando que se entienda que los primeros serían los que pagan sueldos superiores a determinado monto, en tanto “los malos”, no lo harían así. Desde nuestra perspectiva, estos últimos, son parte de una realidad económica totalmente distinta. 

En la actual discusión laboral, no podemos limitarnos a tratar de mejorar las condiciones de quienes ya tienen trabajo, sino que se debe crear el escenario para que más personas puedan integrarse al mercado laboral. Cualquier tipo de rigidez se opone a este objetivo.

Los empresarios no podemos negar ni desconocer la crítica situación de aquellos que viven en condiciones de pobreza. Por eso, siempre hemos estado y estaremos dispuestos a dialogar con todos los sectores, así como a trabajar para mejorar dicha situación. En cualquier caso, el diálogo en torno a esta materia debe ser amplio y efectivo. 

El progreso de la sociedad requiere de visiones de largo plazo y muchas veces obliga a postergar logros inmediatos en pro de un bienestar futuro más amplio y sostenido. En consecuencia, pedimos una estrategia y decisión política de alto nivel, que deje de lado intereses personales, partidistas y cortoplacistas, y priorice un desarrollo integral de nuestra Nación. Sólo así, podremos debatir los temas que le permitirán a Chile dar un salto en su desarrollo. 

Mientras nosotros estamos aquí reunidos, otro grupo de chilenos elige otras formas, que no compartimos, de expresar sus requerimientos. Sabemos que en nuestro país hay mucho todavía por hacer en materias sociales, pero estamos seguros de que este camino del diálogo -no la violencia, ni el conflicto ni la fuerza- constituye la forma en que podremos avanzar verdaderamente en la solución de estos problemas.

No puedo terminar estas palabras sin recordar a un hombre y un empresario extraordinario que recién ayer ha partido, me refiero a don Anacleto Angelini. La fuerza de su empuje, la esencia más propia de todo empresario, nos ha mostrado -y lo seguirá haciendo- un camino de emprendimiento y desarrollo para todos nosotros. Su legado, las empresas que formó y que generan trabajo y crecimiento para miles de trabajadores de nuestro país, recogen lo mejor del espíritu empresarial que don Anacleto ha legado a Chile.

Estimadas amigas y amigos, estoy convencido de que hoy depende, sólo de nosotros, avanzar en un mejor Chile para todos. Nuestra patria, se encuentra en un momento muy especial de su historia. Cerca de celebrar su Bicentenario, la buena condición de nuestra economía, en importante medida explicada por el gran aporte que hace la minería, nos entrega las condiciones para avanzar en mejor calidad de vida para los chilenos. 

Nosotros, como empresarios, estamos disponibles para aportar el emprendimiento, base de una economía que entregue bienestar a todos. Creemos que en esta tarea además del esfuerzo empresarial, es necesario, sin duda,  un trabajo conjunto con las autoridades y los trabajadores. Señora Presidenta, cuente con nuestras convicciones y nuestra disposición, para contribuir a la tarea de hacer de Chile un país, que nosotros también queremos, más desarrollado, más justo y más moderno.

Muchas gracias.-
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